Pensar en la dispersión

Notas para la presentación 

0. La propuesta para esta serie de encuentros es pensar la dispersión desde la dispersión (a diferencia de pensarla en el marco de un espacio previamente constituido/estructurado): sin un paraguas, sin un nosotros, sin un proyecto común. Es un desafío: intentar –en la intemperie- componer una trama de ideas entre todos. Pensar por problemas y no por temas. La dispersión como un juego de pensamiento: aprender a jugarlo para ver si sirve o no.

1. Genealogía de una hipótesis. Un recorrido histórico sobre el proceso de elaboración de la “teoría de la dispersión”. Un poco de historia social de los conceptos. La “crisis argentina”. El golpe de estado del ’76 y la vía genocida al posfordismo. Los 80s y la producción de una forma-estado (instituciones y sistema de partidos) compatible con el neoliberalismo. Los 90s y la transformación económica: el neoliberalismo hardcore. “Capitalismo sin fricción”: la utopía de Bill Gates y el menemismo. El 2001 y el fin de la posmodernidad argentina. Del pensamiento de la crisis a la crisis del pensamiento. Crisis del concepto de crisis como mediación entre una estabilidad estructural y otra.

2. Otra lógica para pensar lo social. El neoliberalismo y una nueva ontología de lo social. Pensar al pie de las experiencias de autoorganización. Las fábricas recuperadas. Los movimientos de trabajadores desocupados. Las asambleas. Los colectivos culturales autogestionados. Otros problemas, otras viabilidades, otras herramientas conceptuales.

3. El pasaje del Estado al Mercado. La experiencia de lo social como múltiples procesos de conexión / desconexión evanescentes. El mercado como fondo y como interface. Las formas de vida y los cuerpos “en flotación”. La interfaz mercantil y su oferta de conexión con “la vida que desees”. Precarización de las regulaciones estatales-institucionales. La escuela, el hospital, la fábrica, la prisión, los espacios públicos en crisis. De la hegemonía del capital productivo a la hegemonía del capital financiero: estabilidad económica / inestabilidad social.  Del formateo a la modulación. Fin de la “dominación por fijación”. Posdata sobre las sociedades de control. El Estado postestatal y el “gobierno de la diferencia”.

4. ¿Cómo se hace para vivir, para moverse, para habitar en las condiciones contemporáneas? Vivir con el mercado como fondo. La primacía de la inestabilidad sobre la estabilidad. Incertidumbre, precariedad, variabilidad, heterogénesis. ¿Qué es un “proyecto” sobre un fondo de inestabilidad? 

5. Vínculos – choques y encuentros. La construcción de relaciones sin matrices preestablecidas (hombre/mujer, maestro/alumno, adulto/niño, artista/espectador, médico/paciente, vecino/ladrón, etc.). La estabilidad de un vínculo que lo transforma en relación ya no es inercial sino consecuencia de un proceso subjetivo de estabilización (ya que el entorno es cambiante, hay que inventar todo el tiempo nuevos modos de permanecer juntos). Un enunciado del Management con estatuto ontológico: “Reinventarse o desaparecer”

6. Conflictos – enemistades y hostilidades. La enemistad es la clásica configuración estatal del conflicto: un enfrentamiento que parte de un mutuo reconocimiento en el marco de un sistema de reglas compartido (“el enemigo es mi propio problema tomando forma”). Es la lógica del adversario en la cual el antagonismo –la experiencia radical del conflicto como ausencia de relación- es un emergente excepcional. La hostilidad, como modo cada vez más habitual de experimentación del conflicto social supone el antagonismo difuso, la ausencia de relación y de reconocimiento. El otro no es reconocido como adversario sino experimentado como obstáculo. No hay código común, no hay proyección de lo propio en el otro. No se trata de un semejante. El enemigo es alguien que quiere lo mismo que yo, alguien que quiere derrotarme para obtenerlo, así como yo quiero derrotarlo a él. El hostis no es alguien sino algo que obstaculiza mi itinerario individual. El individualismo (o “liberalismo existencial”) opera en múltiples niveles. Hay un individualismo del individuo, pero también un individualismo de los grupos. La dispersión como fondo implica la hostilidad generalizada. 

7. Sentido vs interferencia y babelización. Fragmentación de los lenguajes comunes. Crisis del Estado y retorno de los dialectos. La producción de sentido como una construcción artesanal, P2P. La interferencia como norma –y ya no excepción- de la comunicación en las condiciones contemporáneas. 

8. No hacer de la dispersión un enemigo (diferencia entre condición y determinación). La determinación no deja alternativas. El condicionamiento organiza un marco a partir del cual se toman las decisiones singulares y colectivas. La dispersión como fondo implica que la autonomía tiene primero que construir su base. No es posible de partir del supuesto de que se opera siempre sobre un fondo de estabilidad heterónoma a subvertir. Cada vez es más frecuente que tengamos que partir del suelo desfondado de la indeterminación (las “arenas movedizas”) para imaginar allí las operaciones de composición que permitan la autodeterminación.  

9. La crisis como fondo, no como excepción (ligarlo a la historia arg). La crisis como “almuerzo desnudo”: el instante en el que se revela lo que está en la punta de nuestros tenedores. Más allá de “todo lo sólido se desvanece en el aire”, la dispersión es la acción fluida sobre un medio fluido. Permanencia de la crisis, excepcionalidad de la estabilidad estructural.  

10. Repensar la política / Repensar la experiencia amorosa / Repensar el trabajo / Repensar lo colectivo / Repensar la experiencia estética / Repensar las instituciones. Un pensamiento que asuma la crisis como fondo de excepcionalidad permanente es un pensamiento que pueda ponerse a sí mismo en crisis cada vez, un pensamiento que pueda “desconfiar de sí mismo”. La política más allá de la denuncia, de la crítica y de la subversión: los procedimientos expansivos, la puesta de los colectivos en exceso con respecto a sí mismos; La experiencia amorosa: del matrimonio a la pareja: de la invención de un más allá de la conyugalidad rutinaria a la invención de modos de permanecer juntos en el tiempo produciendo proyectos de vida común sobre un fondo de inestabilidad. Repensar lo colectivo: evitar el riesgo de la heterodisolución, evitar el riesgo del cierre identitario. Repensar el trabajo: la precarización de la existencia, exit sí pero ¿hacia dónde?, las hibridaciones entre trabajo asalariado, experiencias cooperativas, sindicalismo biopolítico. Repensar la experiencia estética: de los efectos “políticos” de las rupturas estéticas y las innovaciones formales a la implicación estética en la producción de mundos compartidos, la fusión arte/vida: la vía mercantil y la vía autoorganizada. Repensar las instituciones: las superficies de contacto como fronteras móviles con el Estado y el Mercado, la noción de entorno como producción de condiciones de posibilidad en la inestabilidad, el tratamiento de las hostilidades.   




